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Me llamo Alexandre; Alex para los amigos. 

 

Soy un alto ejecutivo de una empresa con mucho contacto con el extranjero... viajo mucho, vivo bien, puede en fin decirse que tengo de todo para ser feliz.... No soy en absoluto una persona autoritaria, ni machista. 

 

Suelo elegir a mis colaboradores por la capacidad intelectual y de trabajo y no por el sexo. Asigno a cada cual el puesto que merece según sus cualidades. Leo los currículum que me mandan sin mirar el nombre de quien me los envía y así tratar de evitar en lo posible que me condicione el hecho de que sea hombre o mujer. Entre mis colaboradores y en cargos directivos hay tantas mujeres como hombres. No suelo imponer mis decisiones sino más bien discutirlas.... No me gusta imponer ni que me impongan, no me gusta obedecer ni que me obedezcan, no me siento superior ni inferior a nadie en mi vida real. 

 

Explico todo esto porque hay algo en mí, muy dentro de mí que me hace ser todo lo contrario a lo que estoy diciendo. 

 

Recuerdo que cuando era un preadolescente, tendría unos 10 u 11 años, un día en el colegio (iba a un buen colegio privado mixto), pasábamos un reconocimiento médico... Por la edad que teníamos tenían que ponernos no sé que vacuna, y el médico nos puso en fila y nos iba inyectando la vacuna en el brazo por turno. Recuerdo que una de mis compañeras de clase, una chica rellenita, morena, no muy guapa y en la que nunca me había fijado mucho, se puso muy nerviosa. Ella estaba en la fila justo delante de mí, por lo que pude ver la escena perfectamente. 

 

Cuando el médico se acercó para inyectarle la vacuna en el brazo, ella se puso histérica y por más que intentó clavarle la aguja no pudo... El médico perdió la paciencia y con un movimiento brusco agarró a la chica y se sentó en una silla tumbándola boca abajo sobre una de sus rodillas pasando la otra pierna sobre las piernas de ella inmovilizándola así para que dejara de patalear. Todos estábamos paralizados... En mi colegio jamás se habían aplicado castigos corporales ( excepto alguna que otra bofetada en casos excepcionales). El médico ( un hombre alto y muy fuerte) levantó la falda de mi compañera y se la dobló en la cintura, le bajó las bragas hasta las rodillas . Una vez hecha esta operación empezó a azotarla con la mano. Se oían los azotes, secos, rápidos y se la oía llorar y gritar a ella. Después de una sesión de azotes que pareció interminable, el médico tomó la jeringuilla y le inyectó la vacuna en una de sus nalgas que estaban rojas como un tomate. 

 

Aquella escena me quedó marcada, grabada como a fuego en la cabeza. Tuve una erección contemplando aquella azotaina, que luego se me repetiría día y noche hasta la saciedad.... Me enamoré de aquella compañera locamente. Soñaba que era yo el que la tenía sobre mis rodillas y la azotaba como lo había hecho aquél médico..... 

 

Crecí .... y me llegó la edad de ir con chicas... el despertar de la sexualidad. Nunca se me han dado mal las mujeres ( y no quiero que penséis que soy un presuntuoso). Mi aspecto físico no está mal; soy atlético ya que siempre (incluso ahora) he practicado y sigo practicando mucho deporte. 

 

Mis relaciones con las mujeres han ido siempre bastante bien, pero tengo que confesar que cuando estaba con una chica, llegaba a la excitación máxima, (esa excitación que podemos llamar locura, en la que ambos disfrutan hasta casi perder el sentido), llegaba a esa excitación como digo, cuando me imaginaba a la chica sobre mis rodillas, recibiendo una larga y dura sesión de azotes. 

 

Aquello me excitaba horrores y el solo hecho de pensar en esas escenas me hacía volverme loco de pasión. No estaba mal ya que las chicas con las que estaba jamás sospecharon nada... siempre pensaron que mi sexualidad era así de salvaje y les gustaba... Pero a mí cada vez me preocupaba más ese asunto. 

 

Me sentía un depravado, un maníaco sexual.... Me odiaba a mí mismo por excitarme con esos pensamientos.... Quizás esa sea la razón por la cual siempre intenté comportarme, en mi vida real, de forma absolutamente opuesta a cómo me gustaba comportarme en mi sexualidad. 

 

Por supuesto jamás comenté con nadie mis gustos, mis fantasmas... Los guardé muy dentro de mí e intenté incluso borrarlos de mi mente... pero era imposible. 

 

Al poco tiempo de acabar mis estudios entré a trabajar en un despacho... Allí conocí una chica, una de las secretarias... Estaba casada, pero le gustaba tontear conmigo. Yo jamás he intentando conquistar a una mujer casada, así que, aunque no niego que me atraía físicamente, no quería ni historias ni líos. 

 

Una tarde estábamos los dos solos en el despacho y ella empezó a meterse conmigo de forma muy descarada e insistente, pese a haberle dicho varias veces que me dejara trabajar. Sin darme cuenta me encontré diciéndole que si no se estaba quieta la pondría sobre mis rodillas y le daría una azotaina. Ella continuó provocándome y al final la puse sobre mis rodillas y (sin bajarle los pantalones por supuesto) le di unos cuantos azotes... 

 

Todavía recuerdo la excitación que aquello me causó. 

 

Ella se levantó de mis rodillas roja de vergüenza y me dejó en paz. La excitación de aquella escena solo puede compararse a aquella otra que viví en el colegio..... No se me borraba de la mente... Sin embargo la historia acabó ahí... Bueno no.... Unos días después volvimos a quedarnos solos en el despacho, ella llevaba esta vez una falda corta... Empezó a provocarme y le dije.... “Si sigues así te azotaré de nuevo, pero esta vez te levantaré la falda y te bajaré las bragas”... Se sonrojó pero continuó provocándome aunque ya de forma más solapada, con más disimulo. Parecía desearlo. Sé que si yo hubiese querido, habría podido hacerlo..... pero tuve miedo y y decidí irme a casa para evitar las tentaciones.... 

 

Seguía intentando luchar contra aquellos fantasmas, y buscaba relaciones normales con las mujeres... pero algo me faltaba en aquellas relaciones... 

 

Buscaba revistas y libros que hablasen de azotainas. Cada vez que veía escrita la palabra “azote” en una revista o un libro lo compraba inmediatamente y luego pasaba horas fantaseando con aquellas historias. 

 

Un día por casualidad vi una película: “Historia de O”... No podía creer lo que estaba viendo.... Me enamoré enseguida del personaje, y me di cuenta de que en realidad, a mí lo que me gustaba era tener a mi lado una mujer sumisa como O, a la que pudiese azotar y que me obedeciera ciegamente. ¡Dios mío cada vez me sentía más depravado! Deseaba tener a mi lado a una geisha.... Sin embargo eso se contradecía con la otra parte de mí que me hacía fijarme en mujeres independientes, inteligentes, libres, fuertes, aunque eso sí... muy femeninas. 

 

No me gustan las mujeres que llevan pantalones, me encantan las mujeres vestidas con ropas muy femeninas, faldas cortas, medias finas y zapatos de tacón... Pero que sean independientes, que sepan lo que quieren en la vida y que sepan luchar por imponer su criterio y su voluntad... Menudo desbarajuste mental tenía yo con mi ideal femenino... Todo era tan contradictorio en mi cabeza...tan ambivalente... Todo se mezclaba, todo era contrapuesto... mi forma de ser contrapuesta a mis fantasmas sexuales, mi ideal de mujer sexualmente hablando diametralmente opuesta a lo que me gustaba en una mujer real.... Francamente tenía la cabeza hecha un lío y no me entendía ni yo mismo. Por fin llegó Internet..... No soy muy aficionado a la informática ni tengo tampoco tiempo ni paciencia para sentarme delante de un ordenador. La verdad es que no tengo paciencia para estar sentado en un mismo sitio más de 20 minutos seguidos sin volverme loco, pero como todo el mundo, acabé comprándome un ordenador, y luego acabé instalando Internet y, como casi todos los hombres, acabé visitando páginas eróticas. Descubrí en Internet que mi fantasía, al fin y al cabo, no era no era tan rara, y además compartida por otras muchas personas ( hombres en su mayoría); y que tenía un nombre universal: spanking.... 

 

Visité algunas páginas de spanking y empecé a dejar de sentirme bicho raro. 

 

Participé en contadas ocasiónes (no muchas) en el chat de una de las páginas de spanking que visitaba con más frecuencia, pero las pocas veces que entré en aquél chat no quedé satisfecho... pocas mujeres, y sobre todo mucho engaño ya que la mayoría de las supuestas mujeres que entraban, al final no eran mujeres... No, francamente no me gustaba aquel chat.. 

 

Hace unos meses tomé tres semanas de merecidas vacaciones... había planeado ir con un compañero a bucear... Mi compañero tuvo un problema y no pudimos salir la primera semana... Iríamos las otras dos.... 

 

Estaba de mal humor porque cuando estoy de vacaciones me aburro, no sé qué hacer, y para colmo hacía un frío horrible, llovía sin parar.... Era Otoño... 

 

El primer día de mis vacaciones diluviaba... no podía ir a ningún sitio... Estaba de un humor de perros... Me senté frente al ordenador y me decidí a ir al chat... al menos hablaría con alguien....Estaba a punto de irme, y de peor humor que cuando entré, cuando apareció.... Su nick era muy sugerente.... Era la primera vez que entraba a ese chat y todos nos tiramos encima de ella casi devorándola... Ella lejos de asustarse supo responder... Hablaba perfectamente el idioma aunque lo primero que hizo fue excusarse por las posibles faltas indicando que era española... Vi el cielo abierto... Yo entiendo perfectamente el español, incluso lo hablo y hasta alcanzo a escribirlo.... Empecé a enviarle mensajes en español y eso llamó enseguida su atención. Hablamos un rato y al poco tiempo nos fuimos a un privado porque se la comían en la sala. Creé un salón de charla para nosotros solos y allí hablamos con tranquilidad. 

 

Me sorprendió mucho la naturalidad con la que hablaba del tema; me sorprendió mucho lo asumidos que tenía sus fantasmas...Me hizo ver las cosas de otra manera.... Me dijo que era la moderadora de un foro de una página de spanking en español y cofundadora de un club... me dio la dirección... Estuvimos hablando hasta muy tarde... Era la primera vez que hablaba con naturalidad de este tema... La forma tan natural que tenía de ver las cosas me hizo de pronto sentirme el hombre más normal de la tierra.. Nos despedimos... Estuve dándole vueltas a la cabeza toda la noche... ¿Y si no es realmente una mujer? Recuerdo que incluso se lo pregunté.... 

 

Al día siguiente, como no tenía nada que hacer me dirigí a la dirección de la página que ¿ella? me había dado......... Me asombré más aún..... Ninguna duda sobre su feminidad.... Me avergoncé incluso de haberle hecho esa pregunta.... Leí el foro y me di cuenta de que había mucha gente que era igual que yo...Era el mejor foro que había visto en el poco tiempo que llevaba navegando por Internet. No soy un experto en paginas de spanking y no conozco casi nada, pero aquella pagina (esta página) me pareció la que agrupaba a la gente más normal del mundo... 

 

Luego leí sus relatos......... Sin comentarios... Inmediatamente le escribí un mail... No quería perderla... 

 

Me contestó enseguida y quedamos para hablar nuevamente. Según íbamos hablando me fui dando cuenta de que ella era la mujer que yo había soñado. Al principio muy tímida, no se atrevía a hablar de ciertos temas de los que yo tenía mucho interés en hablar. 

 

Supe que atravesaba un mal momento... Estaba bastante triste y bastante deprimida... Era mi oportunidad. Pensareís que soy un aprovechado, pero realmente o me aprovechaba de una circunstancia así (evidentemente sin acosarla demasiado) o estaba completamente seguro de que jamás podría conseguirla.Las oportunidades o las cazas al vuelo o se te escapan para siempre. Llamé a mi compañero y suspendí definitivamente el proyecto de ir a bucear.... Tenía algo mucho más importante que hacer... 

 

Me lancé a la conquista; del chat pasé a los dos días al teléfono y pude escuchar su voz... Ninguna duda sobre su feminidad... 

 

Conectamos enseguida. Puede decirse que entre nosotros se creó una corriente de atracción mutua, una extraña electricidad o magnetismo... Estábamos en la misma longitud de onda. 

 

No tardé en proponerle un encuentro; sabía que aún era pronto, pero no podía perder tiempo... Mis vacaciones se acababan... Ella dudaba, se protegía... No quería que le hiriesen el corazón e intentaba mostrarse fría, pero yo adivinaba su verdadera forma de ser por mucho que se esforzara en esconderla... y era todo lo que yo había soñado... 

 

Ella me dice que le pasó lo mismo conmigo, que al principio se protegía mucho para que no la hiriesen pero que luego vio en mí al hombre que siempre había soñado tener.... pero puede que eso lo cuente ella algún día. 

 

Nuestro primer encuentro fue maravilloso. Ella ya había practicado la azotaina, pero no tenía mucha experiencia... 

 

Recuerdo cuando la puse en mis rodillas, cuando le subí la falda negra, cortita y muy ajustada recogiéndosela en la cintura, le bajé los pantys y las bragas, unas braguitas pequeñas, transparentes y con encajes a juego con el sujetador.... La sola idea de azotar sus nalgas ya me había hecho volverme loco... y al fin estaban ahí, sus nalgas desnudas... blanquísimas.... No pude controlarme y empecé a azotarla rápido, fuerte, un azote sobre cada nalga, en crucero.... Ella no decía nada, se movía, su cuerpo se estremecía y en cada movimiento rozaba con mi cuerpo. El color blanquísimo de su trasero se iba volviendo más y más rojo... Yo cada vez estaba más loco... Paramos e hicimos el amor de forma salvaje...... Volví nuevamente a azotarla, pero esta vez apoyada sobre el escritorio, con las piernas abiertas y nalgas en evidencia.... La azoté con la regla... No recuerdo muy bien cuantos azotes ¿30-40? Sus nalgas estaban rojas, muy rojas, casi violetas.... El deseo volvió a invadirme y volví a hacerle el amor.... Fue nuevamente salvaje... Ella me seguía... Me di cuenta de que no ponía frenos a ninguna de mis locuras ( y yo soy muy loco, lo reconozco).. Empecé a dejarme llevar por mi instinto, tantas veces reprimido con otras mujeres, y ella supo seguirme sin oponer ninguna resistencia, ningún reparo, ningún límite.... 

 

Poco a poco nuestros juegos fueron aumentando en intensidad... Empezamos a probar diversos objetos para las azotainas.... el cepillo del pelo de madera, una raqueta de ping-pong, una espátula de cocina (de madera), un martinet, el cinturón doblado en dos,una fusta du su época de amazona, un inciensario de madera de unos 45 cm de largo por unos 4cm de ancho... una canne, una zapatilla de playa... 

 

La azoto en todos los lugares y en todas las posturas imaginables, incluso en las más difíciles....En la bañera, en la cama, sobre el escritorio, en mis rodillas ( es la postura que más me gusta) de pié, agachada sujetándose los tobillos ( es una buena gimnasta)... Incluso no puso ninguna objeción cuando le propuse atarla, y aún vendarle los ojos..... 

 

Inventamos miles de escenarios diferentes. Ambos tenemos una imaginación desbordante.... Nuestros juegos son muy muy calientes... llenos de sexo ardiente, de azotes.... de emoción... 

 

Ella da rienda suelta a todas mis locuras....Hemos hecho barbaridades incluso en público....Claro en sitios donde nadie nos pudiera reconocer... La he tratado autoritariamente y ella me ha obedecido sumisamente, como una geisha.... Ha ido a trabajar sin bragas y soportando mis insistentes llamadas cada 15 minutos para ponerla nerviosa... También la he hecho salir a cenar sin bragas y le he hecho mil perrerías por debajo del mantel de la mesa, que ha aguantado bastante bien sin demostrar ante nadie lo que le estaba pasando... 

 

La he azotado en la cuneta de una carretera, sobre el capó del coche, en los lavabos de señoras de una discoteca...  Hemos hecho el amor en los sitios más insospechados.... y en las posturas más extrañas... 

 

Sé que estoy loco, pero a ella le encanta mi locura... Y está tan loca como yo... Se deja llevar y me sigue sumisamente, me obedece... jamás me dice que no, pero es porque disfruta tanto como yo... Su imaginación es tan desbordante como la mía y lo que no se me ocurre a mí se le ocurre a ella... Pero no todo es locura, fuego y pasión.... También hay mucho sitio para la ternura...las suaves caricias... las palabras dulces que no nos cansamos de decirnos constantemente..... 

 

Vivimos en una nube de algodón.....¿ Es a eso a lo que se le llama amor? 
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